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Periodico de inlereses locales, agriculíura, iiidiislria, comercio, lileraliira y ssríes. 
PRECIOS DE SÜSCmCION. 

Mataré y Barce lona . 
En los demás puntos de España. . . 
Ullramar 

S e paga por anticipado. 
Números sueltos I real y medio. 

. 4 r s . al mes 

. 15 rs. t r imestre . 

. 70 rs. al aQo. 

Redacción y administración, Riera, 4S. 

Los anuncios se Inser tarán á 1G mrs . l inca á los suscr l íores , y 32 á 
los no suscritos. 

A los suscr i tores so les Insertarán, gratis t res l ineas mensuales . 
No se devuelven ios originales, pero se inutil izarán. 
L a s s u s c r l c i o n e s c o m i e n z a a s i e m p r e en de mes. 

PUNTOS DE SUSCIIICIOIS'. 
Malnró, Imprenta de Abacial. Barcelona, Saur i , c a l l e Ancha . Miinero 
Rambla de San ia Mónica. Vives, plaza d e S a n t a Ana. Lope/. Vei nagü.>;¡ 
cal le Ancha, Rambla del centro, y Ceniro de obran de Calnlum iNale-
ría, Hubana. ü . Andrús G r a n p e n i , l ibrer ia nacional y esti angBra, c a -
lle del Obispo. 

Correos en Mataró. 
Entradas. Salidas. 

De Barcelona á las 7 m. I jà larde. Para Barcelona S'a m . y lard. 
De Gerona á las S/a m. y tarde. Para Gerona 7 m. Id. 1 tarde. 

NOTA. En los buzones s e recogen las cartas u n a hora antes de la salida de los correos . 
Correos en Barcelona. 

De Madrid 4 y media t. y 9 n. Para Madrid 6 y 12 m . 
De Manresa, Solsona, Berga y C a r -

dona O m. 
De Valencia 10 y media m. 9 n. 
De Tarragona 9 noche. 
De Gerona y eslranjero 4 t. 
De Geron i, . . . 7 1 . 
De Igualada 9 y media m. 

Para Manresa, Solsona, Berga y 
Cardona 4 y media larde. 

Para Valencia 6 m. 4 t. 
Para Tarragona 12 y media t. 
Para Gerona y eslranjero 12)^ t. 
Para Gerona 6 m. 
Para Igualada 6 y medio m. 

De Granollers, V ich , Moyá y Caldes Para Granollers, V i ch , Moyá y Ca l -
de Mombuy 8 m. des de Mombuy 6 y media. 

NOTA. La correspondencia para Andalucía, Murcia, Albacete y Ciudad Real s ¿ dir ige por Valenc ia 

Ferro"carril de Barcelona á Gerona. 
Salidaa. 

P a r a B a r c e l o n a C ä a h . 8 , 5 0 m a ñ a n a . 
Id . 1 2 , 2 1 h . 2 , 4 3 S . 2 4 h . l a r d o . 

P a r a E m p a l m e . 7 , 7 l i . m a n . 1 , 3 5 l i i r . le . 
P a r a .Areiis . 1 0 , 3 0 m . ^Ì.G 7 , 0 f a n l e . 

Entradas. 
D e B a r c e l o n a á las 7 h . 1 0 , 2 0 m a ñ a n a . 

Id . 1 , 3 2 , 4 , 2 ; G , 3 h . t a r d e . 
D e l í t n p a l m e 8 , ' i 3 , h . m a n . 2 , 3 8 t a r d e . 
D e A r e ñ s . 6 , 2 0 m . 1 2 , 1 9 6 , 1 9 t a r d e . 

Linea de Granollers. 
Salidas, D e B a r c e l o n a a 6 , 3 0 , 8 , 3 0 m a ñ a n a . 1 , .'5. I i . t a r d e . 

D e G e r o n a , g h . 1 2 m a n a n a . 

De Barcelona á Tarragona. 
D e B a r c e l o n a á T a r r a g o n a G h . m a ñ a n a . 1 , 3 0 Larriu'. 

l i i . á M a r l o r o l l 6 l i . 8 , 3 0 li. 1 2 m a ñ a n a . 2 , 2 0 l i . G l a r d e . 
I d . á V i l a f r a n c a 5 h . 1 2 m a ñ a n a . 1 , 3 0 h . 4 , 8 0 t a r d e . 

De Barcelona á Zarag^oza. 
D e B a r c e l o n a á Z a r a g o / a 7 . 3 0 n i a ñ a n a . De B a r c e l o n a á L é r i d a 1 2 , 3 5 tar t le 

I d . á M a n r e s a ' 1 , 4 5 t n r d e . — D e B a r c e l o n a á T a r r a s a . 7 , 5 l i . l a r d e . 

Deseando dar à conocer à nuestros leclores el 
siguienle artículo que publicó el « Imparc ia l » y ha 
reproducido la mayor parle de la prensa española, 
reliramos el arlículo de fondo que leuíamos prepa -
rado para este número. 

N O METERSE EN P O L Í T I C A . 

Qüéjanse, y con fundamenlo, los escrilores é s -
paHoles de la escasa alicioii que hay en nueslro pais 
á la lectura, y como para dar en roslro á sus c o m -
patriotas se publica alguna vez en los periódicos la 
altísima cifra á que en otros paises l lega el número 
de suscritores. Muchas son las causas que esplican 
esta sensible diferencia, aunque todas pueden redu-
cirse á una sola, á la condicion servil en que cayó 
el pueblo español desde laderro tadeV i l l a lá r . Y a u n -
que desde este siglo va volviendo á la vida de los 
pueblos librfes, todavía eslàn sus miembros como 
entumecidos por lan larga inacción, todavía tiene 
que pasar mucbo tiempo para trocar la costumbre 
de no ser, de no hacer, por la act iv idad y el ardor 
que reclama su actual importancia y su saludable 
influjo en la.gobernación del Estado. Así es q u e á mi 
no me parece escaso el número de suscritores que 
cuentan nuestros periódicos políticos, porque no o l -
v ido ni un momento que está muy reciente la r e su -
rrección del pueblo español. 

El hecho de suscribirse á un periódico político 
prueba cierta curiosidad, cierto interés por la cosa 
pública, y esc interés es lodavia muy raro en nues-
tro pais. Son todavía muy pocos los españoles que 
se ocupan en las cosas públicas y hasta son mal 
mirados por el reslo de sus compatriotas. ¿Y que 
dii'é de las españolas? No hay en el mundo mujeres 
mas tiernas, mas generosas, mas dispuestas al sacri-
ficio, pero en cambio, por un amor mal entendido á 
la seguridad y reposo de la familia, son implacables 
enemigas de lo que se llama politica. Pues todos s a -
bemos que la opinion de las mujeres es la reina del 
mundo. 

¡Nada, nado de política! Este es el gr i to que re-
piten diariamente la portera desde su cuchitri l , des-
de su salón la dama principal y la planchadora des-
de su guardi l la . 

No hay española que cuando menos una vez al 
mes, al l levar el repartidor el recibo de la suscricion 
del periódico no d iga : «¡Jesús! ¡Qué demonio de pa-
pelucho! No hay dinero que dé de peor gana que 
este . » 

Las jóvenes se conforman con este gasto por su 

amor al folletín y á las nolicias de modas , bailes y 
espectáculos, pero las madres supriinirian por nn 
decrelo lodos los periótiioos. a¡Maldilii sea la pol í t i -
ca ! » Esle es su tema, este es su gr i to , esln es su 
bandera. 

¿Y qué estraño es que piensen así las mujeres, 
cuando lo mismo piensan y dicen casi todos los hom-
bres? 

Asi pensaban, hombres y mujeres, lodos los ve -
cinos de la casa eR-tftiti-y^^-vivo- oxirli-on hnnn'i? hit 
empezando por mi famiha; de tal suerte, que yo , 
por ser buen español, buen ciudadano, era mirado 
como un calavera por to la la vecindad. Hoy ya 
piensan como yo , no por obra de mis sermones, 
que no eran oidos, sino poríjue han aprendido en 
cabeza projiia que no hay español chico ni grande á 
quien no interese el gobierno de su pais y que por 
copsiguiente, todos deben concurrir á que sea lo 
mas perfecto posible. 

Empecemos por mis hijas. Las do3 miraban con 
horror la política y los políticos. Así es que la mayor , 
á quien requería de amores un estudiante de leyes, 
siempre concluia el elogio de su novio con estas 
palabras: « Y sobre todo, papá, no se mete en po l í -
t ica . » 

— Pero, hija mia, replicaba y o , sí es muy corto, 
si es imposible que ese muchacho l legue á tener 
pleitos, porque defenderà de tal suerte el primero 
que nadie le encargará el segundo. 

— A mi no me parece lan corto, y ademas él no 
piensa ejercer la abogacía. Ya me tiene dicho que 
apenas concluya la carrera le darán un buen j u z g a -
do. Tiene mucho favor . ¡Como que ya hace años 
que está empleado! 

—Cása te enhorabuena con él aunque, á decir 
verdad, querría para tí cosa mejor . Mas me gusta 
aquel muchacho que le sigue á todas parles, aquel 
que te compuso unos versos que me parecieron bue-
nos. 

— P e r o , papá, sí es un periodista, un pe rd ido . . . . 
— Q u i z á ese perdido sea algún dia ministro. 
En f in, el muchacho se hizo abogado, lo cual no 

es mucho hacer, le hicieron de un golpe juez de 
término, lo cual fué demasiado hacer, se casaron y 
se fueron benditos de Dios á su juzgado . 

No sé lo que baria como juez , pero como mar i -
do hizo dos hijos en el tiempo nms breve posible, y 
lodo iba á pedir de boca cuando cayó del poder su 
protector y por ende el protegido. Quedó cesante 
mi yerno, y en tal conílictotoilo lo que se le ocurrió 
fué venirse ami casa. Quizá la habria hallado cerra-
da si hubiera venido solo, pero ¿cómo no abrirla á 

mi líija y á mis inocenles nielos? Todos fueron c o r -
dialmenlc recÜudos y lodos "viven de mi li í i i iajo. 

¡Guíádenie el cielo de det'iiles nada ({ue pueda 
recordark'.'^ la deiiLMidencia cuque viven! Pero a l g u -
na ve/ sus lamenlos me han tladu ocasion para h a -
blarles de su anliguo hon or á la política. 

— T u , hija mia, la he dicho, deseabas casarle 
con un hombre que no se metiera en política para 
quien fuese de todo punto indiferente el sistema de 
.(rnhiornn rjiin Hyji^c^^ su naís. (lUft 00 SH mrasf í f j^ 
su administración, que no fuese capaz de dar un 
paso, de escribir un renglón, de esponerse al menor 
peligro por contribuir á la ventura de España. Lo 
lograste porque á V . , yerno mío, según le oí decir 
varias veces, le importaba un bledo que hubiera ó 
no Constitución y que fuese esta como el Eslaluto 
real ó como la del año 12. También le seria á usled 
indiferente, por([ue lo contrario hubiera sido meterse 
en política, que se consigne como un principio cons-
titucional la inainovilidad de los jueces y que sea 
constantemeníe respetada. 

Callaron los dos llenos de confusion, pero des -
pués he oído á una y otro juntos y separados clamar 
contra la arbitrariedad ministerial, abogando calu-
rosamente por el respeto que merecen los principios 
consignados en la Conslilucion y por la necesidad 
de que se haga efectivo la :esponsabilidad ministe-
rial. Y mi hija, que como española es vehemente y 
apasionada, se propone educar k sus hijos en el 
santo amor á la patria, á los derechos de la huma-
nidad y á todas las virtudes (pie deben adornar a un 
buen ciudadano. Ya no maldice la política, ya mira 
con santa veneración la vida de su padre, consa-
grada al triunfo de la libertad. 

Aun ha sido mas desgraciada mi hija menor. 
Se enamoró ciegamente de un bizarro capilan de 
nuestra gallarda infanleria. Nada lenia yo que o p o -
ner á su elección, por mas que la carrera mili lar 
lleva consigo obligaciones y peligros que podrían 
traer consecuencias funestas para mi hija. Sobre 
este punto la hice algunas indicaciones que fueron 
bien recibidas. 

Entre otras razones, le gustaba á mi hija porque 
jamás tomaba parle en la conversación cuando se 
hablaba de política. Hasta cierto punto no es estra-
ño el horror que mis hijas la tenían, porque han 
participado de los quebrantos (pie el deseo de con -
tribuir á la felicidad de España ha costado á su pa -
dre. 

Apenas casados, cuando aun relUyaba en sus 
alegres semblantes la luna de miel, estalla contra 
cierta isla una guerra, (|ue ni era necesaria, ni pro-

memoriaesquerra.cat — Crònica Mataronesa [Mataró, 1866-1869], 6/9/1868, pàgina 1


